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Según un estudio norteamericano, en la Primera Guerra Mundial se requirieron unos 7.000 disparos de fusil de media para abatir a un oponente en combate. En la Guerra de Vietnam, esta cifra se había incrementado a 25.000. Sin embargo, teniendo en cuenta que un tirador de élite con entrenamiento profesional solo precisa de una media de 1,3 disparos para conseguir ese mismo resultado, dichas magnitudes resultan llamativas. 

Este libro está dedicado a uno de esos tiradores de élite, el legendario héroe finlandés Simo Häyhä, que sirvió a su país con distinción en la que se conoce como Guerra de Invierno, el conflicto de 1939-1940 contra la antigua Unión Soviética. También es conocida como Guerra Ruso-Finlandesa, pero será el término Guerra de Invierno el que se emplee a lo largo de la presente obra. El propósito principal de la misma es doble: en primer lugar, exponer la notable historia de un hombre que vivió durante casi un siglo y, en segundo lugar, honrar a un modesto combatiente que, con su ejemplo y logros personales en combate, encarnó las más altas virtudes de un soldado profesional y cumplió con su deber para con su nación sin objeciones; hizo lo que se le ordenó y lo hizo bien. Desempeñó sin vacilar sus cometidos como soldado y como jefe de pelotón; y fue un ejemplo de coraje y valentía personificado en el inquebrantable espíritu finlandés que contribuyó a unificar a esta orgullosa nación en esos tiempos difíciles. Sin embargo, a pesar de sus acciones de guerra, Simo Häyhä evitó la adulación pública y prefirió llevar una vida tranquila y modesta después de la guerra. Como le remarcó humildemente a este autor en una entrevista, «hice lo que me ordenaron lo mejor que pude. No existiría Finlandia de no haber hecho todos lo mismo». Ni que decir tiene que la actuación de Simo en la guerra no fue ni fácil ni agradable. Como tirador de élite, su deber era abatir su blanco; una tarea ineludible. Y, como este libro confirmará, cumplió con su deber con un éxito sin paralelo.
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Quizá la fotografía más famosa de Simo Häyhä. El mariscal de campo C.G.E. Mannerheim ascendió al cabo Simo Häyhä a segundo teniente el 28 de agosto de 1940. El mariscal le mostró de esta forma su gratitud y admiración por el trabajo realizado. Fue también en reconocimiento del espíritu encarnado por Simo durante la Guerra de Invierno en sus acciones en el Frente de Kollaa. Ningún hombre en la historia de Finlandia ha recibido nunca un ascenso de esta naturaleza. Las condecoraciones otorgadas son también algo fuera de lo común. Representan su extraordinaria fortaleza de mente y alma, y su devoción en el cumplimiento de los cometidos que le fueron asignados.

 







En la vida, no todas las decisiones son fáciles de tomar. Esto es lo que rondaba por la mente de Simo Häyhä durante las primeras horas del alba en Kollaa en diciembre de 1939. En sus preparativos para cada una de las incontables misiones que realizó en la Guerra de Invierno, insertaba con cuidado cada una de las balas D 166 en el cargador fijo de su fusil, consciente del hecho de que los casquillos de este cartucho en particular requerían un alineamiento idóneo; situando cada uno de ellos ligeramente adelantado al anterior de modo que encajasen todos y se evitase el encasquillamiento. Ultimados los preparativos, comprobaba el cargador y comenzaba el sigiloso trayecto hasta su posición. Permanecería allí sin hacer ruido, esperando el amanecer, que le ayudaría a determinar con precisión la ubicación de su presa rusa. Entonces, su único pensamiento sería: un disparo, un muerto. Para un soldado finlandés que defendía su patria no importaba nada más. 

Simo llegaba a su posición en pleno crepúsculo, casi de madrugada. En el terreno que lo rodeaba reinaba el silencio, lo que le permitía pensar y prepararse de acuerdo con la misión. Al operar en solitario, lejos de sus propias líneas, difícilmente podía permitirse cometer un error. En cualquier caso, Simo se mostraba confiado, seguro de que sus años de entrenamiento militar, su habilidad como cazador y su conocimiento del terreno le proporcionarían una ventaja sobre los rusos. 
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Simo Häyhä en su apartamento del municipio de Ruokolahti el 25 de abril de 2001. Esta fue la última visita a su hogar. Estaba recogiendo sus objetos personales antes de regresar al Instituto de Veteranos de Guerra Mutilados de Hamina, donde llevaba viviendo un tiempo. Era muy consciente de que quizá no regresase. Se mostró tranquilo mientras nos bebimos las últimas tazas de café juntos en su casa. Lo último que hizo antes de marcharse fue levantarse y disfrutar de las impresionantes vistas del lago Saimaa. Un momento inolvidable lleno de melancolía pero también de emoción. (Veikko Vento).

 








Cabe destacar que, como experto francotirador, Simo Häyhä se mostraba satisfecho con la fiabilidad de su arma. Se trataba del modelo 28-30, un fusil que le dio un buen servicio durante la década de 1930 y que, sin duda, continuaría dándoselo en esta guerra. Con un mantenimiento apropiado su funcionamiento era impecable y rara vez se encasquillaba, si es que lo hizo alguna vez. Era algo muy significativo, teniendo en cuenta que las temperaturas alcanzadas en la Guerra de Invierno fueron extraordinariamente frías, con una oscilación de entre -20 y -40 grados Celsius. Simo estaba acostumbrado a las condiciones climatológicas frías. Lo único que le molestaba eran los invasores rusos. Sin embargo, no sentía odio hacia ellos. Todo lo que le importaba en ese momento era esperar la llegada del amanecer, que había de emerger por el cielo de oriente. Una vez ocurriera, los rusos quedarían claramente fijados en el punto de mira de su arma. La muerte sería rápida. 

Cualquiera que haya servido en las fuerzas armadas sabe que cumplir la misión es de suma importancia. Cualquier cosa que no sea un compromiso total con su consecución es inaceptable. Como tirador de élite, la misión de Simo Häyhä consistía en matar al enemigo; y su compromiso en el cumplimiento de este desagradable cometido fue la parte central de su esfuerzo durante la Guerra de Invierno. El suyo era un deber solitario y exigente; uno que lo abocaba a soportar los elementos más extremos de la Madre Naturaleza. Cualquiera que haya vivido en invierno en Finlandia te dirá que no es apta para cardíacos. Además, Simo Häyhä tenía responsabilidades para con las vidas de otros hombres. Era suboficial y jefe de pelotón, responsable del cuidado de sus hombres y de ser un ejemplo para ellos a diario. Desempeñó con tanto éxito su papel que a menudo se le atribuye lo que habría de ser conocido por todos los finlandeses de esta guerra como el «Espíritu de Kollaa». No obstante, dicho esto, nunca buscó un reconocimiento personal por sus acciones, pese a que estaba destinado a ser el tirador de élite más exitoso de la historia con una marca total de 542 muertes. Simo Häyhä participó en la Guerra de Invierno durante 98 días. Por desgracia, en los últimos días de la misma sufrió una grave herida que estuvo a punto de acabar con su vida. Aunque como diría Simo a cualquiera que le preguntase, nadie puede elegir su propio destino. 

Cuando se estudia el pasado de Finlandia, uno no puede sino preguntarse cómo parece repetirse la historia. Durante los últimos noventa años, esta pequeña y orgullosa nación de tres millones de habitantes emergería libre e independiente en 1918 tras la devastación de la Primera Guerra Mundial, sufriría a continuación un terrible periodo de violencia en su propia Guerra Civil y lucharía con heroísmo desenfrenado contra una abrumadora superioridad enemiga en la Guerra de Invierno de 1939-1940, antes de soportar nuevos sufrimientos y penurias indecibles entre 1941 y 1944 en lo que la nación llama Guerra de Continuación contra la Unión Soviética.

Con todo, Finlandia ha permanecido en paz durante sesenta años. Aunque, en mi opinión, sesenta años son un periodo de tiempo demasiado breve para arriesgarse a ser complacientes. Sin duda, el pueblo finlandés se ha adaptado confortablemente a estos años de seguridad, comodidad y prosperidad económica; uno podría incluso argumentar que existe una mentalidad acomodada de «¿quién querría atacarnos ahora?». Sin embargo, semejante actitud puede ser contraproducente. Porque si los líderes de Finlandia no son suficientemente cuidadosos, esta orgullosa nación se arriesga nuevamente al desagradable hecho de que un ataque imprevisto contra su territorio sea una posibilidad real.

Para aquellos que disientan resulta conveniente recordar el adagio «Si vis pacem, para bellum» (si quieres la paz, prepárate para la guerra); palabras que vienen muy al caso escritas por Flavio Vegecio Renato, estratega militar romano y autor de De Re Militari, una obra dedicada al análisis de la disciplina militar, que entendió y abordó claramente el hecho de la ausencia de poder militar. Renato creía que si la nación propia no deseaba emplear a su ejército para defenderse, era seguro que habría otra nación más que dispuesta a hacerlo con sus propias fuerzas armadas. Dicho de otra forma, no hay una ausencia permanente de presencia militar que pueda mantenerse indefinidamente. 

La vigilancia constante es vital para garantizar la libertad y la seguridad sostenidas de una nación y de su pueblo. No se trata de una cuestión paranoica y fútil, como algunos puedan pensar en este periodo de estabilidad y paz. Ni que decir tiene que Finlandia debe asumir un coste y un precio para mantener dichas fuerzas armadas. Es, después de todo, el «Ejército del Pueblo», razón suficiente para asegurar que continúe siendo la forma coste-beneficio más eficiente con la que garantizar la independencia de esta nación, listo y preparado para lo que el futuro pueda deparar. Pensar lo contrario aumenta el riesgo de que se repitan los peligros del pasado. La advertencia es clara: cualquiera que piense que su nación puede reaccionar tarde y de modo efectivo a un ataque en la puerta de su casa debe aceptar las terribles consecuencias que sin duda vendrán a continuación. Para entonces, será demasiado tarde. El juego habrá acabado incluso antes de empezar. 

En cualquier caso, el lector debe tener presente que este libro se centra en la vida y logros de un hombre, Simo Häyhä, un soldado finlandés cuyo desempeño como tirador de élite y líder en la Guerra de Invierno es legendario. No se trata de una historia en profundidad de la guerra. Y pese a que los acontecimientos descritos tuvieron lugar hace alrededor de sesenta años, se aprendieron importantes lecciones de las experiencias de Simo Häyhä que todavía son aplicables hoy en día. Por ejemplo, en el campo de batalla moderno y futuro, el tirador de élite actual se enfrenta a un ambiente muy cambiante y desafiante. Obviamente, los avances tecnológicos son importantes, aunque quizá sea de mayor importancia el ser consciente de que, a diferencia de las guerras del pasado, hoy en día no existen líneas de frente «claras». Las batallas se libran de forma simultánea a todos los niveles del mando, con múltiples blancos dispersos por un área inmensa. 

En consecuencia, en este escenario, el tirador de élite moderno continúa siendo un activo militar viable. Con el entrenamiento adecuado, puede conseguir ventajas significativas en el campo de batalla mediante la destrucción de blancos de oportunidad, enemigos de alto valor. En consecuencia, deberá haber siempre una cantidad suficiente de instructores de tiradores de élite y de aspirantes a tirador a disposición del ejército para que pueda hacer frente a los desafíos del campo de batalla moderno y futuro. Lo anterior vale también para el equipo del soldado, que deberá ser igualmente moderno. Un país pequeño como Finlandia, con recursos limitados, difícilmente puede permitirse la compra de material anticuado. Más bien, deberá continuar asignando dotaciones presupuestarias suficientes para la compra del material más moderno y eficaz disponible. En años recientes, este ha sido el caso. Pero en 1939, en las vísperas de la Guerra de Invierno, se evidenciaba más bien todo lo contrario. En lo que respecta a Simo Häyhä, lo experimentó de primera mano. Esta es su historia. 

A lo largo de los años se ha escrito mucho sobre Simo Häyhä. Por desgracia, la mayoría de estas obras no contienen más que información de fuentes secundarias en lo que atañe a su increíble vida. Aunque recientemente ha aparecido más material, mi interés personal en esta figura legendaria no comenzó hasta 1997. Con anterioridad, solo era un «lector ocasional» de la trayectoria de Simo; sin demasiado interés por recopilar de modo específico ningún material de investigación sobre él. La limitada información que poseía era autoría de otros. Para los finlandeses, la figura de Simo Häyhä es quizá mejor conocida por el popular libro Kollaa Kestää (Kollaa Resiste, 1940), de Erkki Palolampi. Otro libro, White Death (Muerte Blanca) de Petri Sarjanen, también relata su heroicos logros en la Guerra de Invierno. Sin embargo, un patrón común que he detectado en estos testimonios es que ninguno de sus autores pudieron acercarse lo suficiente a Simo como para poder hacerle una entrevista personal. Una razón de ello obedece a que el propio Häyhä guardó silencio sobre sus hazañas en la Guerra de Invierno, prefiriendo, por el contrario, mantener un perfil bajo. Al principio, esta actitud me planteó dificultades en la identificación de cuestiones que consideraba absolutamente cruciales para mi propio libro. 

Como he afirmado con anterioridad, mi propósito principal al escribir este libro ha sido honrar a un genuino héroe finlandés. Sí, se ha escrito mucho sobre este callado y modesto hombre, pero estaba convencido de que todavía faltaba una gran cantidad de información. Debido a que Simo creía firmemente que sus acciones y hazañas en la Guerra de Invierno hablaban por sí mismas, mi tarea más difícil y exigente fue tratar de conseguir que este héroe accediese a hablar conmigo. Así que tuve la suerte de que me lo presentasen en 1997, lo que finalmente propició que nos hiciésemos amigos. Solo este proceso se demoró algunos años, después de muchas llamadas telefónicas y más visitas. Durante este periodo llevé también a cabo una investigación en paralelo e hice entrevistas a miembros de la familia de Simo y a otros conocidos suyos. En particular, me gustaría mencionar a dos granjeros, Raimo Partinen y Ensio Friari, que contribuyeron con información crucial para este libro. El conocimiento solo es útil cuando se comparte, y merece la pena que las lecciones de Simo Häyhä para los tiradores de élite pasen a las generaciones futuras de modo que su valiosa experiencia no desaparezca con la muerte de esta taciturna y modesta persona. 

Como soldado y tirador de élite finlandés, conocer y entrevistar a Simo Häyhä fue un gran honor. Y allí me vi yo, el joven «aprendiz», concentrado con toda mi atención en lo que tenía que decir, tomando copiosas notas y haciéndole innumerables preguntas. Cuando rememorábamos la Guerra de Invierno respondió con paciencia y humildad a la mayoría de mis preguntas. Aquellas que consideraba demasiado personales no las respondía. Como uno puede imaginarse, era una mina de información. Y lo que era todavía más importante para mí, aprendí a conocer a Simo Häyhä en su doble faceta de ser humano y francotirador letal. A medida que progresaban nuestras conversaciones comenzó a forjarse un vínculo especial de amistad entre los dos. Ya estuviésemos en la casa de mi infancia viendo un vídeo que había hecho para él, en su casa conversando con una taza de café, o en la Habitación 5 de Kokkokallionkatu 2, su último domicilio, si sentía que no había entendido alguna cuestión en particular, o no estaba seguro de un asunto en concreto, todo lo que tenía que hacer era simplemente reformular mi pregunta y hacérsela de nuevo. Se mostró muy agradable y cordial durante todas nuestras conversaciones; su memoria era extraordinariamente lúcida para un hombre de noventa años de edad. 

Lo que encontré más notable de los logros de Simo fue que efectuaba sus misiones con el mismo equipo que un soldado regular finlandés, lo que implicaba el uso de miras metálicas ordinarias cuando disparaba su fusil. En ese tiempo, una mira telescópica acoplada en un fusil era algo poco habitual y la mayoría de los soldados finlandeses que contaban con este tipo de miras era porque se las habían arrebatado a los rusos. Esta afirmación no pretende menospreciar a ningún finlandés que sirviese con honor como soldado durante la guerra sino, más bien, trasmitir lo notables que eran los logros de Simo Häyhä. Tenían realmente una categoría propia. Su récord de 542 muertes no ha sido nunca igualado por nadie ni antes ni después. 

El área de operaciones de Simo durante la Guerra de Invierno fue Kollaa, situada al norte del lago Ladoga y conocida también como Ladoga Carelia. Cuando conversábamos sobre la guerra parecía recordarlo todo como si hubiese sucedido ayer; rememoraba rápidamente, por ejemplo, momentos y fechas específicas en los que se arrastró hasta las posiciones de disparo a primeras horas del alba, o lo a menudo que acechaba al enemigo durante largas horas con un frío extremo (a veces de -40 grados Celsius), controlando su respiración para que el vapor de agua de su aliento no fuera divisado por los soldados rusos. También contaba historias sobre cómo regresaba a la tienda de su oficial superior, o a cualquier otra acomodación disponible después del anochecer, para cuidar en primer lugar de su arma y equipo, y disfrutar a continuación de un merecido descanso. Hubo igualmente ocasiones, por supuesto, en las que tuve que repasar sus respuestas grabadas en cintas magnetofónicas o revisar las entrevistas grabadas en vídeo con el propósito de asegurarme de la certeza de todo lo que me decía. Esto solo sucedía muy de vez en cuando. En suma, la mayor parte de mi información procedía del propio Simo o de familiares y otras personas de su círculo. Como he mencionado con anterioridad, algunas preguntas, como el verdadero número de hombres que mató y qué era lo que más temía, no fueron nunca contestadas. Fue una decisión de Simo que, teniendo en cuenta por todo lo que pasó en la guerra, debe ser respetada. Aunque todavía tenía muchas preguntas a las que me hubiese gustado que me respondiese, acepté su decisión con una comprensión profesional. Después de todo, él estuvo allí. Y en aquellas ocasiones en las que sentí que había lagunas en su historia, hice todo lo posible por investigar la historia de la Guerra de Invierno, centrándome, en particular, en los aspectos tácticos del tiro de élite que podrían haber influenciado en sus decisiones. 

Para concluir, escribir este libro ha sido, sin duda, una experiencia maravillosa; si se prefiere, una «labor hecha con amor». Para mi sorpresa, escribir resultó más fácil de lo que había esperado debido a la amable ayuda de todos aquellos que compartieron conmigo su tiempo, conocimiento y valiosos consejos. Tras varios años de trabajo, considero completada la primera etapa de la notable vida y trayectoria de Simo Häyhä. Las lecciones aprendidas de sus experiencias en la Guerra de Invierno han sido asimiladas y actualizadas en el Manual de tirador de élite del Ejército finlandés, garantizando que las futuras generaciones de tiradores de élite finlandeses se beneficien de las experiencias de aquellos bravos hombres que les precedieron.

La segunda etapa de la historia de Simo Häyhä es este libro. Ciertamente, como el mejor francotirador de la historia merece nuestra atención. Por favor, tómate tu tiempo para leerlo y disfrutarlo tanto como he disfrutado yo escribiéndolo. Ya que, como he afirmado anteriormente, los jefes militares deberían contar en tiempos de paz con una cantidad suficiente de tiradores de élite cualificados y entrenados listos para entrar en acción. Que una nación retrase o posponga unas decisiones tan importantes hasta que se vea abocada a una guerra o a una crisis imprevista solo invita al posible infortunio de los hombres y mujeres que sirven orgullosamente en sus fuerzas armadas. 





DEFINICIÓN DE FRANCOTIRADOR

Un tirador de precisión es un soldado de élite con un entrenamiento, armamento y equipo especiales. A diferencia de un asesino, que matará a cualquiera sin escrúpulos y generalmente por un precio, el francotirador sirve como parte integral de una organización militar profesional y sus blancos son soldados enemigos armados.

Una organización militar dedica gran cantidad de tiempo, dinero y recursos a la formación de tiradores de élite. Operando a menudo aislado y lejos de las unidades propias, el francotirador es adiestrado para afrontar con éxito condiciones físicas, mentales y ambientales extremas. En consecuencia, es seleccionado entre voluntarios altamente motivados y su régimen de entrenamiento es bastante prolongado y exigente. Los perfiles más importantes a la hora de determinar su proceso de selección inicial son aquellos que se encuentran en la cadena de mando inmediatamente superior. En los ejércitos más grandes de las superpotencias mundiales, los tiradores de élite tienen que pasar por intensas competiciones y exámenes de cualificación en los que se toman las decisiones relativas a la capacidad de cada individuo para llevar a cabo tales cometidos. La mayoría de los candidatos fracasan.

A un tirador de élite se le facilita un entrenamiento especial en tiro de precisión y otras modalidades aplicables de adiestramiento especializado. Sin ánimo de ser exhaustivos, estas modalidades incluyen las siguientes materias: fisiología humana, supervivencia y actuación en el campo de batalla, cálculo de distancias, camuflaje, pericia en el movimiento y en el avance, requerimientos básicos para aprestar una posición de disparo, movimientos entre distintas posiciones de disparo, observación, calibrar la mira de un arma sobre el terreno, selección de blancos, destrucción de diversos tipos de blancos, mantenimiento de las armas, primeros auxilios, capacidad de liderazgo y técnicas avanzadas de tiro. Todo esto obedece al propósito de garantizar que un francotirador pueda completar su misión de la mejor manera posible y en todas las condiciones imaginables sin exponerse a sí mismo. En buena parte, un tirador debe sobrevivir con el fin de justificar el tiempo, el esfuerzo y los recursos que el ejército invierte en su entrenamiento. Al actuar, a menudo, solo y lejos de su base de operaciones, no puede permitirse el lujo de cometer errores. Apunta para abatir a su objetivo con el primer disparo porque, si falla, será él el que se convierta en blanco. En consecuencia, un francotirador constituye uno de los activos militares más valiosos, y con justificación más odiados, del campo de batalla. Comprensiblemente, el enemigo empleará todos los medios disponibles en su arsenal para eliminar esta amenaza en el momento en que el tirador se exponga. A lo largo de la historia, los soldados han sido condecorados, ascendidos o recompensados con sumas de dinero cuando han podido acreditar personalmente la eliminación de francotiradores en combate. Tal es su importancia.
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EL HISTORIAL OFICIAL DE SIMO HÄYHÄ













BREVE BIOGRAFÍA

Simo Häyhä nació el 17 de diciembre de 1905 en el seno de la familia de Juho y Katriina (née Vilkko) Häyhä en la aldea de Kiiskinen, municipio de Rautjärvi. Esta zona se hallaba en la vieja región finlandesa de Carelia, que es en la actualidad territorio ruso. Él fue granjero de profesión tanto antes como después de la Guerra de Invierno. Simo Häyhä disfrutó de varias aficiones durante su vida, entre las que destacaban el esquí, la caza y el tiro. El beisbol finlandés era uno de sus deportes favoritos, y su posición de juego preferida la de receptor frontal. 

Falleció el 1 de abril de 2002 en el Instituto Kymi de Veteranos de Guerra Mutilados, en la localidad de Hamina. Simo Häyhä está enterrado en el cementerio de la vieja iglesia de Ruokolahti, muy cerca del campanario. 





SERVICIO EN LA GUARDIA CIVIL Y SERVICIO MILITAR

Simo Häyhä ingresó en la Guardia Civil de Rautjärvi a la edad de diecisiete años y se convirtió rápidamente en un tirador de primera categoría después de ganar varios premios en distintos campeonatos regionales de la Guardia Civil durante la década de 1930. En diversos torneos de puntería de combate representó al grupo de Ametralladoras Ligeras de Rautjärvi, una unidad que ganó varias competiciones. Simo Häyhä ganó medallas Clase 2 por su gran habilidad en el esquí y su excepcional forma física.

De finales de 1925 a principios de 1927, y por un periodo total de quince meses, Simo Häyhä hizo el servicio militar en el 1.er Batallón Ciclista en Raviola, y en el 2.º Batallón Ciclista en Terijoki. Häyhä sirvió en las siguientes unidades: 



2.º Batallón Ciclista (Valkjärvi)

1.ª Compañía, 10 de diciembre de 1925 – 5 de marzo de 1926



2.º Batallón Ciclista (Valkjärvi)

Periodo de formación para cabo

6 de marzo – 1 de junio de 1926



2.º Batallón Ciclista (Valkjärvi)

Periodo de formación para suboficial

1 de junio – 8 de agosto de 1926



Trasferido a la 3.ª Compañía del 1.er Batallón Ciclista (Terijoki), destinado como jefe de pelotón. Licenciado el 21 de marzo de 1927.



Prácticas de entrenamiento:

Ejercicios de tiro de precisión llevados a cabo en el Centro de Entrenamiento de Utti, 14 de julio – 2 de agosto de 1938.
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Fue en esta área de Ulismaa donde resultó herido Simo. Un infante ruso le alcanzó con una bala explosiva que le impactó en el rostro y le derribó al suelo. La lucha era feroz y el combate cercano, con el enemigo apostado en algunas ocasiones a unas pocas docenas de metros de distancia. Los finlandeses trataban de repeler el avance ruso disparando y recargando sus fusiles de cerrojo mientras el enemigo intentaba conquistar sus posiciones defensivas. Afortunadamente, Simo Häyhä fue evacuado en los últimos minutos antes de que los rusos desbordasen las líneas finlandesas.










GUERRA DE INVIERNO

Simo Häyhä participó en la contienda, que la historia denomina Guerra de Invierno, contra la Unión Soviética desde el 30 de noviembre de 1939 al 6 de marzo de 1940; un total de noventa y ocho días de servicio con el 6.º Batallón del 34.º Regimiento de Infantería. La Guerra de Invierno duró ciento cinco días, pero Simo Häyhä fue herido y hospitalizado en la última semana de la guerra. 

El 34.º Regimiento de Infantería de Simo Häyhä estaba acuartelado en la guarnición de Huuhanmäki al mando del teniente coronel Ville Teittinen, apodado «Guerra-Ville». El jefe de la compañía de Häyhä entre el 10 de octubre de 1939 y el 31 de mayo de 1940 fue el teniente de la reserva Aarne Edvard Juutilainen, apodado «el Terror de Marruecos». Juutilainen se ganó su apodo cuando servía en África en la Legión Extranjera Francesa. Simo tuvo también diversos apodos durante la Guerra de Invierno, entre ellos «Simuna» (que equivaldría a Simegg) y «Taika-ampuja», el «tirador mágico». Simegg es básicamente un juego de palabras con su nombre de pila, Simo.





BATALLAS Y LOGROS EN TIEMPO DE GUERRA

Simo Häyhä sufrió varias heridas en la cabeza y en el rostro a primera hora de la mañana del 6 de marzo de 1940 en Ulismaa durante un ataque ruso. Fue alcanzado por una bala explosiva disparada por un soldado de infantería ruso que asaltaba su posición defensiva en las afueras de Ulismaa. La bala desprendió la parte izquierda del hueso de su mandíbula y le sacó varias piezas dentales. La recuperación le llevó muchos años y un total de veintiséis operaciones quirúrgicas. 

Simo Häyhä es el francotirador finlandés más conocido y hábil de la historia con 542 muertes confirmadas, lo que equivale casi al número de efectivos de un batallón ruso.





ASCENSOS Y CONDECORACIONES



Simo Häyhä fue ascendido a cabo el 1 de junio de 1926 durante su periodo de servicio militar. El ascenso a suboficial tuvo lugar en la Guerra de Invierno, aunque se desconoce la fecha. El mariscal de campo Mannerheim ascendió a Simo Häyhä a segundo teniente de la reserva el 28 de agosto de 1940. 

Häyhä fue condecorado en numerosas ocasiones durante la Guerra de Invierno, e incluso le llegaron a obsequiar con manoplas de lana y un reloj de bolsillo por sus logros militares. Las condecoraciones más importantes aparecen enumeradas a continuación:



I LK Vapaudenmitali

Medalla de la Libertad de 1.ª Clase (2-4-1940). Las Medallas de la Libertad de 1.ª y 2.ª Clase se entregaban a suboficiales como condecoraciones e insignias de honor.



II LK Vapaudenmitali

Medalla de la Libertad de 2.ª Clase (25-2-1940).



VR 4

Orden de la Libertad de 4.ª Clase con espadas (6-6-1940).



VR 3

Orden de la Libertad de 3.º Clase con espadas (21-6-1941). 

Según órdenes que datan del 21 de marzo de 1950, solo un soldado con el empleo de capitán o superior puede ser condecorado con la Cruz de la Libertad de 3.ª Clase.



Medalla Conmemorativa de Guerra 1939-1940 con espadas y un pasador.



Cruz de Kollaa, N.º 4, fabricada en plata de ley. Las siete medallas originales fueron fabricadas con plata de ley. Las cuatro primeras fueron concedidas al comandante en jefe Mannerheim, al presidente finlandés Kyösti Kalio, al coronel Svensson, comandante de división, y al cabo Simo Hähyä.



Fusil de honor sueco

El 17 de febrero de 1940, Simo Häyhä fue premiado con un fusil de precisión hecho a mano en el taller de un reputado fabricante de fusiles finlandés. Fue donado por el señor Eugen Johansson, un hombre de negocios sueco y gran amigo de Finlandia. El fusil debía ser entregado al «tirador más distinguido del cuerpo».



Condecoraciones en tiempos de paz

El 20 de noviembre de 1978, en la guarnición de Kontioranta, Carelia del norte, se le concedió el título honorario de Cazador de Carelia y la Cruz Honoraria de los Cazadores de Carelia.

En 1984, la Asociación Familiar Häyhä lo nombró primer miembro honorario. También recibió varios premios por su labor en la preservación de la naturaleza y el hábitat de la caza, además de por la cría de reputados perros de caza.

Entre sus muchos logros en el mundo de la caza, Simo Häyhä recibió cinco premios consecutivos por actividades de caza menor entre 1962 y 1966.





Con esto concluimos un breve resumen de los logros de Simo Häyhä. ¿Qué clase de hombre estaba detrás de unos hechos tan destacables y de unas estadísticas tan sorprendentes? Con el propósito de descubrir más cosas sobre las primeras etapas de su vida necesitamos viajar atrás en el tiempo, a la región de Finlandia conocida como Carelia a principios de la década de 1900.
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El diploma único concedido a Simo por la Brigada de Cazadores de Carelia. El 20 de noviembre de 1978, recibió el título honorario de Cazador de Carelia y se le concedió la Cruz de Cazadores de Carelia en la guarnición de Kontioranta, en Carelia del norte.
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Medallas de Simo Häyhä. (Arriba de izquierda a derecha): Orden de la Libertad de 3.ª Clase con espadas, Orden de la Libertad de 4.ª Clase con espadas, Medalla de la Libertad de 1.ª Clase, Medalla de la Libertad de 2.ª Clase, Medalla Conmemorativa de la Guerra de Invierno 1939-1940 con espadas y pasador de Carelia, Cruz de Kollaa. (Abajo de izquierda a derecha): insignia de Tirador Excelente (nótese que, oficialmente, los cañones de los fusiles deben apuntar supuestamente hacia arriba), Cruz Azul de la Guardia Nacional, y Profesional de la Guardia Nacional de 1.ª Clase.
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GRANJERO, CAZADOR Y MIEMBRO DE LA GUARDIA CIVIL













NIÑEZ EN CARELIA: 1905-1920

Simo Häyhä nació el 17 de diciembre de 1905 en la aldea de Kiiskinen, en Rautjärvi. Esta zona fue anexionada por la Unión Soviética tras finalizar la Guerra de Invierno. Simo era el séptimo de los ocho hijos de la familia. Su padre, Juho Häyhä, era propietario de la granja Mattila y su madre, Katriina (née Vilkko), una cariñosa y trabajadora esposa de granjero.

La granja Mattila cubría unas 50 hectáreas, parte de las cuales eran bosque y el resto tierras de cultivo. En muchos aspectos era más bien una «granja forestal», ya que no podía mantener a una familia numerosa solo con sus cultivos. También se criaban algunos animales domésticos tanto para trabajo como para alimento, como unos pocos caballos, algunas ovejas y un cerdo. 

La granja era bastante moderna para su tiempo, y sus terrenos estaban dotados de drenajes subterráneos que permitían el crecimiento de remolacha para el pienso animal. Además de los animales mencionados anteriormente, la granja contaba con unas diez vacas que, junto con alguna tala de madera ocasional, incrementaban los ingresos de la familia durante el invierno.

Simo tenía cuatro hermanos y tres hermanas. Uno de sus hermanos, Antti, falleció en la Guerra Civil finlandesa de 1918. Un segundo hermano, Juhana fue herido en esta misma guerra en una batalla librada en Joutseno. El tercer hermano, Tuomas, murió de un golpe de calor un verano cuando trabajaba en la construcción de una carretera en Miettilä. Por desgracia, la muerte fue un visitante habitual de la familia de Simo en sus años de adolescencia. Simplemente aprendió a vivir con ello. 

La granja se componía de una casa principal rodeada por algunos edificios adicionales y cobertizos para los animales, el grano y la comida. Pintada de amarillo, la casa principal contenía originalmente cuatro habitaciones con una quinta añadida más tarde cuando la familia de Simo se hizo más numerosa. Juho Häyhä entregaría más adelante el control de la granja a su hijo Juhana, que junto con Simo y un hermano mayor, Matti, cuidaron de ella. La esposa de Juhana, Hilda, y sus tres hijas, Anni, Toini y Sanni, también contribuyeron a las tareas diarias de la granja. 

En los inviernos se cortaba leña según las necesidades. La madre de Simo, Katriina, cosía la mayor parte de las ropas vestidas por los hombres. Cuando fueron mayores, las tres hermanas de Simo, Mari, Katri e Hilja, aprendieron a coser enseñadas por su madre. Todas las chicas debían coser y remendar la ropa de los hombres, ya que estas habían de soportar el trabajo duro de la granja. La madre de Simo creó una atmósfera cálida y cariñosa en la casa, y asumió también la responsabilidad de ocuparse de la formación espiritual de sus hijos. El canto de salmos y la vida en una atmósfera religiosa fueron algo habitual en la niñez de Simo, un hecho que recordaría mucho más tarde en las duras condiciones de la guerra. En pocas palabras, la vida era buena y la familia disfrutaba de una apacible existencia en el campo. 
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